
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 981 
PREOlOS DK SÜSGRIPOlDlf 

En la Peníns: la UNA PÍSIETA al mea. 
Extranjero 7'50 PESETAS tri mestres. 
Gomunieadoa á precios convencionales. 

1{edaceíon y talleres: í". Xerenz», 18 

PREGIOto ü LUd ANUNCIOS 
OO'OS pesetas Ifnea En cuarta plana 

En segunda y tercera OO'IO id 
En primera 00'20 id 

jídministracion: Saavedra fajardo, 13. 

id. 
id. 

Paludismo social 
Tómense cuantas medidas 

convengan para aminorar los 
terribles efectos del paludismo, 
terrible para la especie por lo 
perjudicial que es para el indi­
viduo; rilas no se olviden las 
fórmulas precisas para conlsener 
el paludismo social, que si no 
extingue rápidamente las ra­
zas, las roba energías, empo­
brece su voluntad, embota sus 
sentimientos y prostituye sus 
pensamientos. El paludismo 
ataca á los individuos aislada­
mente: el paludismo social ata­
ca en conjunto á las socieda­
des: uno empieza ]3or las par­
tes, el otro, de un golpe, de 
una vez, en conjunto, se ma­
nifiesta en el todo. 

Y sin embargo, á este mal 
no se le oponen remedios. Inú­
tilmente clama la prensa dia 
tras dia señalando los focos 
de infección: sus advertencias 
se pierden en el vacio. Aspa­
vientos en público é indiferen­
cia en lo privado, son las re­
sultantes de la fatigosa labor 
periodística, labor antiséptica 
en todos los sentidos, que se 
pierde en el desaliento popu­
lar como la voz en las soleda­
des del Sahara, sin despertar 
eco alguno. 

En público nos quejamos de 
la corruptela reinante en todos 
los órdenes de la Administra­
ción, haciendo coro á las que­
jas de los papeles públicos, y 
no obstante se deja á los perió­
dicos el trabajo de luchar en 
contra de las corruptelas y de 
sus autores, sin que los con­
vencidos lleven á la campaña 
el grano de arena de su auxi­
lio. Públicamente se queja el 
ciudadano, pero en la vida pri­
vada al ciudadano sustituye el 
hombre, y el hombre no se 
atreve á nada, sujeto por los 
lazos del cariño ó del miedo. 
El periodista se encuentra solo. 

Todos sufrimos las conse­
cuencias del abandono de la 
autoridad en manos perezosas 
ó inexpertas, inexpertas las 
más de las veces, y aqui se pre­
senta un cambio notable. Las 
quejas se producen en la vida 
íntima, reservando para la de 
relación los elogios y las salve­
dades, por lo que el periodista 
que dice con honrada firmeza 
lo que siente, se ve censurado 
en público aunque se le aplau­
da en secreto. 

El espíritu de partido impe­
ra sobre el de conservación, 
y los males sobrevienen sin 
que aquellos que los sufren 
hagan maldita de Dios la cosa 
para evitarlos ó para reme­
diarlos. El periodista enuncia 
causas, enumera efectos y sólo 
recibe como pago el más des­
consolador de los indiferentis-
inoá, y no obstante, el perio­
dista lucha. 

Esa increíble degeneración 
del Jurado pesa cual losa de 
plomo sobre el soberano juez 
de las humanas acciones, la 
conciencia, y la losa continúa 
on su puesto, porque la volun­
tad es menos poderosa que las 
conveniencias sociales,que car­
gan con enorme lastre nuestra 
sinceridad y acometimiento: el 
periodista forcejea en vano pa­
ra levantar la inconmovible lo­

sa que enoierra un cadáver vi­
viente. Nadie le ayuda y la 
conciencia sigue en su cárcel 
sin que presente esperanzas 
de resurrección próxima y fe­
cunda. 

Un ilustre filósofo ha dicho: 
«Los que opinan que ha pasa­
do el tiempo de combatir con 
toda§las armas el poder del 
fanatismo y los absurdos de la 
superstición, son tan peligro­
sos para el progreso como los 
que piensan que ese tiempo no 
ha llegado,» Y nosotros los que 
sinceramente creemos y deci­
mos que ese dia llegó hace mu­
chos dias, somos tachados de 
intransigentes y luego á luego 
se nos cuelga el sanbenito de 
fanáticos; pero en público, que 
en las reuniones familiares, en 
los soliloquios cambia de as­
pecto la cuestión.. Se piensa 
con nosotros y no se nos ayu­
da. Luego son las quejas, cuan­
do el fanatismo y la supersti­
ción hacen de las suyas. 

Pedimos hombres que con 
vigoroso empuje nos lleven 
por el camino de salvación, y 
en cuanto surge algún hombre 
nos parece interminable el 
tiempo que se emplea en reco-
jer y arrojarle la pellada de 
barro. En esta labor suele em­
pujar el pu'íblo al periodista, 
con el envejecido sistema de 
tirarla piedra y esconder la 
mano. La culpa es sólo para el 
escritor público. 

¿Defectos, impurezas, co­
rrupciones, vicios que corre­
gir? Luche, luche el periodis­
ta, que ese es el deber suj'-o; 
hable de la opinión pública, so­
licite, implore su justo apoyo, 
la opinión se duerme en el más 
agradable de los sueños, arru­
llada por los rugidos de cólera, 
por los clamores de angustia 
del obrero intelectual, que ma­
chaca en la idea como el herre­
ro en el yunque... Palabras, pa­
labras, palabras, dice el pueblo 
y soporta resignado los vicios, 
las corrupciones, las impure­
zas, los defectos de la sociedad 
hipócrita en que vivimos. 

¿Para qué luchar entonces? 
Dejemos que el paludismo so­
cial que destruye las colectivi­
dades, realice su oscura é in­
cansable labor. Si la sociedad 
se desmorona por su culpa, 
desmorónese en buen hora y 
bailemos con regocijo sobre 
sus ruinas la danza macabra de 
los que no son, de los olvida­
dos, de los vencidos. Alguna 
vez haremos algo en compa­
ñía. 

Si". Diraotoi' del HERALDO DE MURCIA. 

Silvela no se avieu6 á sa dir jroio coa 
el general oi-idtiano y para conseguir la 
vuelta del hijo pródiga al hogar coaser-
vadop, ayer e! general Polaviejn reoibió 
on su dcmioiiio partioalir la viaita del 
jsfedola titulada Unión Conservadora, 
y la ptátioa da estos persounjes fué de 
larga duración. 

El SQüor Silvela, deapaés de ensalmar 
l£S grandes virtudes militares del gene­
ral oiistiano, hizo una invooaoién ó Ha-
raatnieato á su t-apíritu, á fln de reoabar 
nuiivamantesu alianza y acometer Jan-
tos \&ñ grandes empresas e^n que «1 jefe 
silvalista sueñai en la oposioion y olvi^t 
tan faoilmente al escalar el poder, 

A pesar de haber entrado per tan buen 
camino como ea el de la lisonja y el hala­
go, ol general FolaTiejd, bien sea por ex­
ceso de vanidad ó porque «até convenci­
do de la incapacidad del Sf. Silvela, re­
nunció á emprender en BU compañía 
nuevas aventuras. 

Si tomasen tanto interés loa polítiooa 
empuñóles, por CDaaa de verdadera im­
portancia ni Si! vyla andaría de visiteos 
ni el ministro d^ Estado se iría á Santan­
der, como lo \\n l)y.)ho, pura inspoeoiuuar 
una casa que por su oúenta se construye 
en Gjmilh!, putíbí'i de aquoUa provincia. 
Asi va todo. 

No es estriiño que eon el inteiós que 
a» toman l')s ministros por las oosoa de 
BU departamento, resulten los embrollos 
que SI leu á la auporñoie, tales como la 
inalusióu de ViUapadierna en la comi-
s.ón auxiliar do actas, que ha motivado 
que se le propinen bastantes censuras al 
gobierno, por el tiempo tan precioso que 
por su cansa han perdido. 

La ronunoia del 3r. ViUapadierna no 
evita la pérdida de tiempo ocasionada, 
pues hay noofcsidad de dar cuenta k la 
üámara, y do prooederae á nueva elec­
ción para sustitnirle-

Parece que en su iugar presentan al 
gainaoista señor Moreno, y que el G J -
bierno apoya esta candidatura. 

Dd todas suertes, esto se hubiera evi­
tado al haber sustituido el G ¡bierno en 
su candidatura al señor ViUapadierna 
por otro adicto con acta exanta de dis­
ensión, y ui se hubiera nombrado Comi­
sión auxl íar ni SJ tendría que hacer 
nufevd votación. 

Menos mal que el hombre ha dimitido, 
que aiaó.. buena se le preparaba al go­
bierno. 

Van saliendo á relucir nuevas incom-
p-itibilidadas en la Comisión de Ídem, y 
hoy añadimos á la de loa señores Vin-
cauti y López (D. Daniel) hay que añadir 
las de los señorea Fernandez Hontoria y 
R )driguez (D. Calixto). 

El primero porque trae el acta con una 
una protesta, aunque Itíve; el segundo 
por «jercer un cargo oomo el de Inge­
niero. 

Ilííbrá, pues, que proceder á nueva 
elso ion y alií sarán otra vez los apuros 
dül S e S gesta y demás colegas. 

Los apuros da que no se libra el go­
bierno serán los que le proporcione la Co­
misión de las miuorias nombradi para 
fastidiar á ios candidatos que triunfaron 
en Madrid gracias á los sortilegios elee-
torales. 

Por lo pronto, on la Seooion cuarta 
del Congreso ae han reunido los candi-
dbtos unionistas republicanos, socialis­
tas y romaristas derrotados en Madrid 
acordándose que loa Sres. R ¡msro Ro 
bledo y Azoirate, que asistían á la reu­
nión, 80 encarguen de pedir á la Comi­
sión de actas y de sostener en su dia ante 
el Congreso la declaración de gravedad 
de dichas actas. Alba é Iglesias que asis­
tían á la reunión pidieron energía en la 
protesta y actividad en loa procedimien­
tos. 

En el Congreso, nada. Después de la 
sesión so reunieron las comisiones da 
actas é incompatibilidades y esta última 
eligió presidente al Sr. Arroyo, vicepre­
sidente al marqués de Moohales y secre­
tario al Sr. Tenorio. 

Htsta las cinco y media han estado 
reunidas. 

Al poco tiempo de hallarse reunida! 
se dijo en los pasillos que dentro de la 
Comisión hablan surgido diflcnltadea 
que Imposibilitaban la constitución de 
aquélla. Sé aseguraba que la secretaria 
no habia enviado aun las actas de los que 
la componían y se vela imposibilitad* 
para dar dictamen. 

Pero lo que en efecto sucedió, fué que 
el Sr. Martínez Aiseojo no habia presen­
tado BU credencial, y que oor asta causa 
no pudo constituirse la Comisión, Se 
esperó hasta las oinoo y msdía la pre 
aentaolon del documento; pero en vista 
de que no llegaba, la comisión emitió 
dictamen, que há sido presentado á la 
Mesa, en el sentido de que no debió sei* 
elegido el Sr. Martínez Asenjo. 

Con ea^q, los trabajos han quedado in-
terrun^pi^os. Había de esperarse veinti-

oaatro horas para elegir quien sustituya 
al que fué indebidamente elegido, y así 
hasta mañubr, á las éínoo no podrá eoua-
titoirse de nuevo la Comísien de actas. 

Claro ea que la de ínoompatibilidadea 
qne esperaba los dictámenes de aquella, 
ha levantado la sesión sin haber hecho 
nada. 

A última hora h? parecido la creden­
cial del Se. Martínez Aaonjo. 

La Comisión se ha reunido inmediata­
mente, y dando por presontad» dicho 
documento, á empezado á emitir diotá-
meuea, aeordando que los díctamenos 
pasen con rapidez á la Mesa, pues hay 
más de 200 actas sin protestir. 

Con estos datos se calcula que podrá 
sin gran esfuerza qiiednr constituido el 
Congreso el dia 28. 

En el Senado López Parra estnvo 
muy bien en un incidente con la Presi­
dencia, y demostró que ha ido á la alta 
Cámara decidido á luchar con entusias­
mo. Asi debe ser y asi debían ser todos. 

Castillo. 
13 de Junio de 1901. 

7{dp¡da 
Puede estar satisfecho de su discurso a 

la minoría de tanda, el Sr. Silvela: su 
cayito épico á la prosperidad española ha 
cruzado los mares y caido como una bom­
ba en Yankilandia,que ha tomado por ar­
ticulo de fé el articulo de fondo ^discursea-
ble», del primero de los ex-iluslres políti­
cos españoles, y nos devuelve la pelota, 
pidiendo una indemniaación por la vola­
dura del Maine, y no precisamente en el 
tono de la (dimosnita por amor de Dios». 
al uso de España, sino eon el espantable 
acento del tía bolsa ó la vida* que usan 
los millonarios pobres de lajnvencita y ya 
('•golfa)) América. Ya lo sabe D Francis­
co. Este éxito es suyo, y hará bien apun­
tándolo en su cuenta corriente con el pais, 
antes de que Moret, *la verdadera Ha 
Javiera» de la indemnigación Mora, pa­
gue los vidrios ó los cascos rotos y se apro­
pie la gloria indiscutible de este triunfo 
'al revés» de nuestra política España no 
ha muerto Silvela lo dijo hace poco y los 
yanhis nos hacen el honor de juzgarnos 
vivos y redivivos y favorecernos con un 
«sáblaxo-» humilde si que también decente. 
No ha sido flojo el éxito de Silvela: ase­
guró que España ya no vivia de limosna 
y los yanhis se encargan de pedírnosla. 
¿Será Silvela abogado de esos que piden 
indemnigadones? Desde lo de Moret está 
uno escamado. 

Las iniquidades de las persecuciones 
infundadas producen siempre frutoa 
contraproducentes que vigorizan las 
ideas de loa perseguidos. Sin las oruelea 
perseeuoiones contra los cristianos, el 
cristianismo hubiera tardado mucho 
tiempo en mostrarse ñoreoienta y triun­
fante, triunfo y ñorecimiento rapidísimo 
merced á los m i s m » perseguidos. Sin 
las represalias y persecuciones de los 
gobiernos partidarios de la esclavitud, 
Enriqueta Buoher solo hubiera propaga­
do sus ideas aboluoiouistas por medio de 
la cátedra, para la que había estudiado y 
a la que se dedicaba desde la edad de 
quince años. Pero al pasar á Ginoinatti 
como directora de ana escuela y osntraer 
matrimonio con el doctor Calvino Storre, 
profesor de literatura bíblica en el Se­
minario de aquella población y gran 
teólogo, sus ideas redentoras se fundie­
ren con las exaltadas de so esposo, y el 
gobierno para librarse da aqqellos pro­
pagandistas libertarios de la raza negra, 
los despojó do sus categorías y los hizo 
emigrar á otro Estado del Bar, 

Entonces fuá cuando Mistreaa Buoher 
Storre empezó á manifestar sus ideas 
por medio de la palabra escrita. Af wuí 

lecoionea ante determinado número da 
oyentes siguió la publicación de artícu­
los y novelas que llegó á coleccionar en 
nn tomo titulado «Florea da Mayo», y 
ante el buen éxito del primer intento 
siguió la publicación de BU famosíaimti 
novela uLa cabana del tío Tomás» El 
periódico donde primeramente vio la 
luz en forma de folletín, «The Naolonol 
Evc», na era de gran importancia y de­
bido á ello el éxito de la novela fué muy 
inferior al mórito de la producoióu; pero 
la autora, que no desmayaba en su pro­
paganda, buscó son empeño un editor 
que la presentase en forma de libro, 
siendo tal el triunfo de la novela aaf 
presentada que sólo en América se ven -
dieron en un año 305,000 ejemplares, el 
editor sé hizo rico y traducida la obra S 
todos los idiomas se hizo popular en to­
do el mundo. 

Mistress Buohsr había nacido en Lltoh-
fleld (Connoetioul) Norte América, el 15 
de Junio de 1812, y era hija de un filán­
tropo doctor que la educó, lo mismo que 
á su otra hija Catalina, en sus mismas 
ideas, dodioando las dos á la carrera da 
la enseñanza. Catalina llegó á ser nnta-
bilísima[directora de! colegio de Harta* 
ford y de los hermanos varones, nueve 
faeron ministros de la Reforma. 

Eariquat'a fué procesada por su céle­
bre novela, y como defensa escribió 
otro libro domoaírando que los persona­
jes que en aquella figuraban eran toma­
dos de la realidad. Devuelta de su viajn 
á Europa, verificado en 1853 y siendo 
recibida entuaiásticamente en todas par­
tas, publicó BUS «Recuerdos felices de 
tierras extranjeras», que sin dar aeasíen 
á las aculoradas polémicas de su <Vída 
de lady Byron» mereció seudoa elogios 
de todos loa orítíoo8> 

Más do ochenta años contaba la ilustre 
esoritora cuando falleció en su posesión 
de la Florida, que habia escogido para 
retiro. Su personalidad y su nombre ya­
cían en el olvido, pero sus ideas susten­
tadas vigorosamente en BU popular no­
vela se mantenia á través del tiemp* 
haüta preparar el triunfo y romper para 
siempre las cadenas de aquellos sarea 
humanos cuyo delito consistía en la di» 
f eréucia de color. 

femando de Jfceveda 

" ESPIGUEO 
Udtadea oreiau que los alómanos sólo 

eran buenospara comer colea y beber 
cerveza; paes flojo ciíasao ha sido el da 
ustedes. 

Los alemanes tienen la exclaálva para 
fabricar oeneervas. 

Conserv \a nlimiatioias. ¡Y tan alimoa-
tioia.' Como que son de carne áú eterno 
femenino, que ea conserva sí que se r i 
eterno. 

Figúrense que un cachazudo r.leraán, 
eonvenoido de qne la mujer, on no alen­
do suegra, es de lo mía tiernecito que 
existe en el mundo, cogió á su apreoiabla 
señora y hala qne hila, la redujo á pioa-
dlllo. 

Lía autoridades de Eáterws, población 
dt auios, ociosas como las d*) por acá, sa 
personaron en el lugar del suceso, (aa-
gún el manual del perfectíiimo jurista) 
y encontraron ¡horrible encuentro! á la 
viotima hecha cuartos (¡cuartos Sr. Vi-
Uaverde!) y salada <á la manera que se 
acostumbra á salar la carne de vaea, 
cuando se mira por aii eonaervaoión.» 

Los maliciosos verán en esta semejan­
za á individuas del bello sexo vacuno, el 
malhumor del asesino por creerse igaal 
á cualquier toro ó torete de una acredi­
tada agaderia; allá ellos, ni quito ni pon« 
go semejnnza.'. 

SI la costumbre hace por acá, padeoe-
remos sorpresas desagradables. 

Guando pensemos saborear tin jugo­
so y agradable solomillo da ternera, re-
sultarl qne tenemos entre dientes no 
espinazo de suegra- ¿Quién dijo qne á la i 
suegras no sa las podía hincar el diente? 

¡Guando querrá Dios que saboreemos 
oonservn femenina como In wMade in Ger-
miny»? Dios salve á Doña Emilia Pardo 
Bazán. 


